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¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen en el mundo 
hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz 

porque su grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia 
de los pueblos ricos. En este Jubileo la Iglesia será llamada a curar aún 

más estas heridas, a aliviarlas con el óleo de la consolación, a vendarlas 
con la misericordia y a curarlas con la solidaridad y la debida atención. 

(MV 15) 



No caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que 
anestesia el ánimo e impide descubrir la novedad, en el cinismo 
que destruye. Abramos nuestros ojos para mirar las miserias del 

mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

Nuestras manos estrechen sus manos, y acerquémoslos a nosotros 
para que sientan el calor de nuestra presencia, de nuestra amistad 

y de la fraternidad. Que su grito se vuelva el nuestro y juntos 
podamos romper la barrera de la indiferencia que suele reinar 

campante para esconder la hipocresía y el egoísmo. 



Estamos tan aprisa que no vemos los 
rostros de quienes están a nuestro lado 




